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sa actualmente — es forzoso confesar- 
lo, — un período de receso en algunos 
de sus aspectos, aquellos, ta vez, de 
mayor importancia para el avance de 
su acción proselitista: el de la propa- 
ganda oral, por ejemplo, en la calle, 
entre la masa del pueblo que no cono- 
ce, de las ideas, los hechos y los hom- 
bres anarquistas, más que las pinturas 
que de ellos siempre ha hecho la pren- 
sa capitalista, 

Quizá en ninguna época de la vida | 
anarquista en el país se ha enfrentado | 
un momento como éste, de abandono ' 
de la plaza y de la calle para la propa- : 
ganda nuestra, y es ahora, pues, que | 
se hace más que nunca preciso reac- 
cionar contra ello, de lleno y firmemen- ' 
te, como una necesidad vital, saluda- 
ble e imprescindible, 

Hoy, como nunca, circulan entre el 
pueblo ideas de dominación revestidas 
de apariencias revolucionarias, cam- 
pean triunfadores en las calles los po- 
líticos, agitando intereses partidistas, 
y procuran los patriotas ganar terreno 
en el corazón del pueblo pisoteando 
ideas de fraternidad universal; hoy, 
como nunca, la masa obrera, descora- 
zonada, abate su esperanza tristemen- 
te, se recoge temerosa y se deja estar 
como resignada, sin que asome sobre 
su pasividad ningún levante rebelde. 
En las plazas y las calles, al habla con 
las gentes, sólo se ve y se oye actual- 
mente a frailes, políticos y patriotas, 
que exponen sus pensamientos. Las 
cosas, las mentiras, los prejuicios, las 
costumbres de todos ellos, políticos y 
burgueses, clericales y patriotas, se 
vuelcan continuamente sobre el pue- 
blo, se aglomeran ante su vista, for- 
man montañas de errores y de mise- 
rias frente a la masa obrera, que duda 
y se hace presa del engaño porque no 
le llega la voz de la libertad, esa voz 
que espera siempre y que tantas veces 
le llegó de labios anarquistas. 

Hay que ir, pues, al pueblo; frater- 
nizar con él en la calle; tocarle en el 
corazón y desvanecer su duda; hacerle 
llegar, en fin, la voz de libertad que 
aguarda. Para esto debemos ganar la 
calle, hacerla nuestra otra vez, como 
en“un tiempo, cuando la palabra anar- 
quista, señoreando en las tribunas ca- 
llejeras, era la más oída y la mejor 
gustada, cuando el pueblo secundaba 
nuestras campañas y por toda la ciu- 
dad vibraba sonoramente el acento li- 
bertario. Hoy, en cambio, hemos per- 
dido la calle, ocupada actualmente por 
la sola propaganda de burgueses y po- 
líticos y nos limitamos a nuestras pu- 
blicaciones y a unas pocas conferen- 
“ias en locales obreros y veladas. 

No debemos olvidar que la calle es 
el estadio dentro del cual, y frente al 
Pueblo, las ideas combaten a las ideas, 
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El pronunciamiento esa] 
EN ESPAÑA 


Lo que está ocurriendo en España, 
esde hace rato, con sus cambios de | 
Ministerios que no logran hacer E 
“on los repetidos amagos de las Jun- 
las Militares y este pronunciamiento 
t ahora que ha llevado al poder a los 
Sencrales, es la consecuencia de la cre- 
“iente descomposición del organismo 
ftatal, es el desharajuste de institu- 
“iones que marchan derechamente, en- 
Te proclamas de renovación política y 
Drotestas de adhesión a la monarquía, 
po desquicio total. Relajadas en su 
sondo, desencajadas en su base, estas 
Wtituciones van a la deriva, sin que 
sirvan a contener su desquiciamiento 
M las desatentadas represiones, ni el 
“imbio de gobernantes, ni la dictadura 


Militar que ahora ha sido puesta en 
Prueba. 





pos pronunciamientos cuarteleros, ! 
Mo éste de ahora en España, prue-| 








10 CENTAVOS 





SEMANARIO 


GANAR LA CALLE 


La propaganda anarquista atravie-|la claridad lucha contra la sombra, y 





el porvenir guerrea contra el pasado, y 

que de este estadio, en que hoy domi- 
nan cuantos mueven ideas de domina- 
ción, estamos en la actualidad ausen- 
«tes los anarquistas, Y debemos recor- 
dar que en otro tiempo, en el ancho es- 
¡tadio de la calle, nuestras ideas, tan 
¡ricas de alientos de libertad como es- 
¡tán, lograron fácil victoria y fueron 
lacogidas como las mejores entre el 
| pueblo. 


| 

y ¿Qué son, frente a estos partidismos 
que campean victoriosos en la calle 
ahora, nuestras ideas y este optimis- 
mo que nos hace ver, desde ya, que to- 
do lo que levantábamos a nuestro pa- 
so por las calles, todo lo que encen- 
díamos en fe con nuestra palabra, todo 
eso que está esperando, ha de ser levan- 
tado y encendido de nuevo apenas gane- 
mos otra vez la calle? Son ideas, no 
más, pero de dinamismo tan potente, 
que con su empuje pueden hacerse ro- 
dar las montañas de prejuicios y mi- 
serias que amontonan en años de pro- 
paganda los políticos. 


Estamos en aquel punto en que es 
preciso afrontar una tarea tal, como 
pocas veces se habrá afrontado en otras 
épocas de la vida anarquista en el país. 
Desalojados de la calle, debemos vol- 
ver a ella para afirmar nuestro avance 
proselitista, ¿Cómo salir adelante, có- 
mo remachar de nuevo nuestros triun- 
fos en la calle, cómo reencarnar en el 
pueblo, que duda y se desalienta, la re- 
novada fe libertaria, y cómo traerles 
la certidumbre del triunfo, al fin, de la 
libertad? Actuando, actuando siem- 
pre, en la calle y entre el pueblo. Y es 
por esto que nunca como hoy, precisan 
nuestras ideas hombres firmes, volun- 
tades en pie, que las lleven a la calle, 
como un escuadrón a lá pelea, contando 
por los hechos culminados, las victo- 
rias. 

No hay como ponerse en marcha, 
hacerse a la mar o emprender la tarea, 
para ver cómo se despliega como una 
bandera la voluntad de triunfo, cómo 
la vida parece abrirnos, para adelante, 
un camino, y cómo se entra a cada jor- 
nada con esfuerzo nuevo, redoblado. 
Pero también no hay cómo dejarse es- 
tar, sedentarios y apacibles, para ver 
cómo se cierran todos los caminos y 
el deseo se acoquina y la voluntad des- 
maya. 

Compañeros: hay que ganar la ca- 
lle, hacerla nuestra otra vez, ondear en 
ella nuestras ideas como banderas en- 
tre el pueblo, y para esto debemos po- 
nernos en marcha, darnos a la tarea... 
haciendo prosperar nuestra causa que 
vive y se nutre de lo que se actúa a 
diario. Es una tarea grande ésta, pero 
todo está en ponerse a ella, en abrir la 
marcha... 


ART A ET CEA IR AT VR TA O ATI E 


ban solamente esto: la indisciplina que 
cunde a favor del relajamiento del ré- 
gimen, la descomposición institucional 
y la inconsistencia de una legalidad 
que a las primeras de cambio es subor- 
dinada a los que la violan. Porque, por 
más que digan perseguir el afianza- 
miento del Estado, lo único que de 
cierto se muestra es su decadencia, la 
mediatización de su poder por elemen- 
tos que se imponen como un listado 
dentro del Estado, y el rebajamiento 
del proclamado señorío de la realeza, 
que debe avenirse, como hace poco en 
Italia con'el fascismo, a lo que habién- 
dose impuesto con el triunfo dicta sus 
condiciones, aunque proclame su leal- 
tad y apoyo al rey. 

El pronunciamiento militar de Es- 
paña, a la par que consecuencia de la 
descomposición interior, es un aspec- 
to de la reacción internacional que se 
manifiesta, aunque diversamente, en 
todos los países, poniendo la máquina 
del Estado en manos de los elementos 
más regresivos que se afanan por ha- 
llar, mediante la dictadura o el rigor 
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de las leyes militares, fracasado ya to- 
do otro intento, la vía de salvación pa- 
ra la seguridad del régimen, con la so- 
lución de los múltiples problemas cu- 
ya resolución dentro del régimen apa- 
rece imposible. Pero lejos de alcanzar 
el cumplimiento de estos móviles — 
restablecimiento del poder en toda su 
fuerza y del consiguiente respeto a la 
legalidad; fortalecimiento de la mo- 
narquía, — las consecuencias del pro- 
nunciamiento militar serán contrapro- 
ducentes, acentuando el relajamiento 
institucional y la descomposición del 
organismo estatal. 

Con todo, las corrientes que remue- 
ven a las instituciones en su fondo, 
que socavan su base, continuarán tra- 
bajando por su caída, y haciendo saltar 
de sus sillones, cuesta abajo, a los 
mandones, en un desbarajuste final de 
instituciones que marchan derecha- 
mente, pese a los movimientos de res- 
tauración reaccionaria, a su desquicio 
total, 


Valores humanos 


Cada hora que pasa, febril, vibrante, 
acosadora, dona su vértigo a la vida del 
hombre. Ora son interrogantes que 
abren una sugestión ideal, ora parénte- 
sis que se van cerrando hacia un círcu- 
lo de ideas y fórmulas hechas. Pero las 
fuerzas-valores no caben en una suges- 
tión pasagera ni en el paréntesis negador 
de las configuraciones asentadas y de 
aceptación general. Están en la inten- 
sa y tumultuosa vibración creadora de 
las cosas. Son las fuerzas que perfilan 
la vida del hombre, la fuerza-idea, la 
fuerza-voluntad. la fuerza-creación. No 
busquéis reducirlas "a la estructuración 
económica ni a la vaguedad doctrinaria. 
Las vencerán, las allanarán. Son los va- 
lores que crean el hombre, que exaltan 
el joven, que !llamean al rojo vivo la 
vida del revolucionario. Valores huma- 
nos. De idea, de voluntad, de creación. 
Cuando en el vértigo de la hora que pa- 
sa, la sugestión metafórica nos rodea y 
la vaguedad de un paréntesis doctrina- 
rio nos pospone en la acción, estos valo- 
res, estas fuerzas nunca aplacables, quie- 
bran la idea y la fórmula, con su dina- 
mismo creador. Porque residen en las 
cosas, en el fondo de nosotros mismos. 
Despertarles es necesario. Son la esen- 
cia del individuo. Ellas fundarán la con- 
ciencia, la energía ideal, echarán a andar 
de por sí al hombre en el mundo de la 
vida, valorizarán la creación en el joven 
e iluminarán vuestra vida de revoluciona- 
rios. Volved a ellas. Echad por la bor- 
da las sugestiones de la hora que pasa, 
el círculo negador que os tiende la es- 
tructuración del futuro, y haceos sen- 
sibles a los verdaderos valores humanos 
que en ellos residen las fuerzas indoma- 
bles de las cosas, que son los valores de 
la Anarquía. 

sm 
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TERREMOTOS 


Un movimiento colérico de la tierra 
ha sembrado, en ef Japón, el espanto 
y la muerte. El suelo se ha sacudido 
furiosamente y edificios, monumentos, 
puertos y ferrovías, diques y puentes, 
han quedado destruídos, aplastando en 
su caída a muchos miles de muertos y 
de heridos. Y, por si esto fuera poco, 
lo que pudo salvarse del terremoto es 
presa del incendio o es arrasado por 
el tifón, y encima de todo esto, como 
inmediatas consecuencias, el hambre y 
las epidemias... Es mucho el dolor 
del mundo, enormes las tragedias que 
causan ciertos fenómenos inevitables 
de la naturaleza y no acaban nunca de 
sucumbir los. hombres en tantos cata- 
clismos de los elementos desatados, Y, 
sin embargo, después de tantos siglos 
de vivir en sociedad, en vez de afanar- 
se los hombres por reconocerse her- 
manos y unirse para explorar y domi- 
nar lo desconocido que nos acecha trá- 
gicamente, como se ha dominado el ra- 

yo se persiste en aumentar el dolor 
de la vida, en hacer del mundo un in- 








| 

fierno peor a cada día, con la opresión | como un diluvio de obscenidad, de des- 
de unos sobre otros, con las luchas de | vergienza, de cinismo y de vicio, en los 
infames intereses, con las guerras, con escaparates de los kioskos y en las libre- 
todo, en fin, lo que el régimen de la au- | rías. , 

toridad desencadena. Hasta el día mis-|, Las casas editoras que explotan esta 
mo del cataclismo, el Japón anduvo | industria baten el record de la ausencia 
cuestionando con las demás potencias | de decoro y dignidad. Toman, cuando 
sobre efectivos militares y navales, in- ' no encuentran material a mano, hasta 
tereses imperialistas, pretensiones de las grandes obras y extractan de ella, con 
expansión territorial. Y al momento, | €Se eriterio común de “comerciantes” lo 
un sacudimiento colérico de la tierra | (ue habla a los sentidos, lo que despier- 
destruyó toda su escuadra, descompa- | 12, no la sensibilidad ni la inteligencia 
ginó sú ejército, y sembró sobre su te- del lector, sino las inclinaciones que el 
rritorio el espanto y la muerte. Italia ia a en dada a: ed 
igualmente, como tantos otros pueblos, |. ree pop mutl POR Iago nta y 
entre un cataclismo y otro, no deja un [uNa 2 gps ds e A eo 
momento de cuestionar sobre lo il O O O 











si es preciso — su propósito de con- 
quistar nuevas tierras, en tanto que en 
la propia, aldeas enteras son aplasta- 
das por las erupciones, o destruidas 
por los terremotos. 

Lo que se quiere salvar, en el Japón 
como en Italia y en todas partes, no es 
la vida y la obra de los hombres, sin: 
el privilegio, el régimen de la autori- 
dad, y lo que se persigue es la estabi- 
lidad de ésta y no la seguridad de aque- 
llos. La primera noticia que se circula 
para amenguar la importancia de un 
cataclismo — ésta es la prueba de lo 
que decimos — es de que la autoridad 
sigue en pie, que el desastre no ha 
afectado grandemente al gobierno, Del 
Japón, ahora, es lo primero que se su- 
pu, después de la noticia del desastre 
y antes de la magnitud de la desgra- 
cia. Sobre el dolor de ese pueblo, vic- 
tima de tantos males, se voceó al mun- 
do esta consoladora noticia: la auto- 
ridad sigue en pie; la autoridad, cuyo 
imperio ha causado, a través de los 
tiempos, más dolor y más .desgracias 
que todos los cataclismos de la tierra. 








NOTICIA 


La liga patriótica realizará mañana un 


mo, persiguiendo — a sangre y fuego, | 


lo que de ellas se ha publicado. Y para 
que no falte nada, está el cuento de las 
traducciones, la mayoría ajustadas a un 
criollismo inverosímil, más que estúpido, 
repugnante. ¡Es el colmo! 

La desfachatez y la desvergienza pre- 
siden, pues. Quién es el que ante todo 
eso no se siente asqueado de la cultura 
de este Buenos Aires, que consume tan- 
to papel impreso?... 


AR 


ABANCAI 


¡Los niños! ¿Qué cosa en la vida, tan 
grande y tan bella, como ellos? Son co- 
mo una prolongación de nosotros mis- 
mos, como la incursión en el porvenir 
de nuestra vida que se agota, se consu- 
me, se va mientras ellos crecen, se alzan. 
se afirman. 

¡ Educar los niños! Estar junto a ellos, 
vivir sus afanes, moldear sus impresio- 
nes, despertar el amor a la vida, a la bon-' 
dad, al amor; buscar, entre el mar de 
sonrisas y gritos, el momento en que 
asome la idea, el brote feliz de su en- 
vergadura del mañana, esa es la tarea del 
maestro. 

Quizá no haya entre todos los servido- 
| res del Estado alguno más digno de res- 
| peto que el maestro y sin embargo él es 

el más sacrificado. Vive en perpetuo 
¡abandono. Se viste de harapos, de do- 


homenaje a la memoria del teniente co-|lor, de miseria. 


ronel Varela, colocando en su tumba una 
placa de bronce. Y otra placa más será 


En la Argentina los maestros han hol- 
gado varias veces para reclamar sus ¡or- 


colocada el mismo día, costeada por subs-! nales, Y todas sus huelgas, elocuentes 


cripción entre la colectividad británica 
de la Patagonia, estancieros, industriales, 
todos grandes tiburones, a quienes tan 
bien sirvió Varela aplastando sangrien- 
tamente a los obreros en huelga. 

Así, pues, un doble homenaje tendrá 
mañana Varela, el querido muerto. Si 
le decimos querido, es porque así, justa- 
mente, queremos ver a todos los enemi- 
gos del pueblo: muertos! 

Esta es la noticia que damos a los lec- 
tores. 
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LETRAS DE IMPRENTA 


Mucho papel impreso anda por esas 
calles de Buenos Aires, pero bueno, algo 
que merezca leerse, se encuentra poco, 
casi nada. Entiéndase que.nos referimos, 
sobre todas las cosas, a las ediciones lla- 
madas baratas. 

No recordamos dónde leímos — pero 
sabemos que alguna firma de esas de 
“'notables”” lo suscribió, — que esta ciu- 
dad es una de las que en el mundo ha- 
cen mayor consumo de material de lec- 
tura. Siendo así, fácil sería colegir que 
aquí se encuentra un público enamorado 
de las cosas buenas y bellas, y que el 
conjunto del pueblo, educado en un ni- 
vel cultural superior, expresa en todas 
sus manifestaciones la posesión de tal 
grado de capacidad. Y nada más incier- 
to. La mentalidad común está embota- 
da con tanto libro malo y barato como 
se vende. El gusto del público está com- 
pletamente degenerado. La expresión co- 
rriente, común, es la de la brutalidad y 
la ignorancia disfrazadas con el ropaje de 
un intelectualismo chabacano y grose- 
ro... 

Las revistas y los cuadernos que más 
salida obtienen son los que más baja- 
mente adulan las depravaciones del pú- 
blico, estimulando sus tonterías y aplau- 
diendo, sin el menor asomo de dignidad, 
todas sus imbecilidades y errores. Hay 
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manifestaciones de la injusticia y el des- 
orden que son producto único de la ar- 
Rejilerias vida social, han terminado con 
el sacrificio de unos pocos buenos que 
no tuvieron sangre para volver a sus 
puestos con las marcas infamantes de la 
derrota y la liviandad. 

En el Perú también ha habido una 
huelga de maestros; allá, en una ciudad 
del interior, Abancai, porque el gobierno 
peruano, igual que todos, no les pagaba 
sus haberes. ¿Y qué? La lucha fué como 
todas las luchas: la cárcel se abrió para 
los rebeldes y los más valientes, cons- 
cientes de su grandeza y de la bondad 
de la acción realizada, fueron las vícti- 
mas: unos apaleados, deportados otros; 
la mano del cosaco quiso ser otra vez la 
que castigara el terrible delito de tener 
dignidad. 

Entre las víctimas se encuentra un 
amigo de LA ANTORCHA. Desde 
aquí, pues, puestos los ojos en el destino 
de tanto maestro sacrificado, saludamos 
al amigo que, durante toda su vida. an- 
duvo buscando en el mar revuelto de los 
gritos y las sonrisas infantiles. el mo- 
mento, el instante en que pudiera hacer 
de las locas avecillas de hoy, los hom- 
bres del mañana, inyectándoles sus sue- 
ños de paz, de amor, de felicidad. 





La planta humana aspira hacia la 
libertad como la planta vegetal ha- 


cia la luz. — Ramón Pérez de Aya- 
la. 


Ys e 


La sociedad, como el individuo, 
tiene sus horas de cobardía, pero 
también tiene sus minutos de heroís- 
mo, 


Pedro Kropotkine. 


+ 

H * 
El egoísmo se acompaña por lo 
común de una atrofia no solamente 


sentimental, sino intelectual. 


Rafael Barret 











LA ANTORCHA 


SINDICALISMO Y ANTIMILIAMSM 


UNA VISION DEL SINDI- 
| CALISMO DEL ANTE- 
GUERRA. 


Con anterioridad a la catástrofe gue- 
rrera del año 14, las perspectivas del 
movimiento social revolucionario asu- 
mían el carácter de no hallar obstáculos 
a su desenvolvimiento, salvo las repre- 
siones en que circunstancialmente caían 
los gobiernos capitalistas, hechos que só- 
lo servían para dotar de una mayor fuer- 
za, aunque momentánea, al desarrollo 
del sindicalismo, animado del espíritu de 
revuelta y destrucción del actual orden 
de cosas, a los partidos socialistas revo- 
lucionarios y al movimiento de ideas del 
anarquismo militante. Las represiones, 
en el consenso de todos los que vivían 
aquellas horas, preparaban la revolución. 
Una confianza absoluta e innegable im- 


revolucionarios, El horizonte de sus pro- 
payaciones y restteltas no sería empañado 


baja el culto por lo mesiánico. Estas no 
pueden ser las renovaciones a, (te se han 
de adelantar los hofiibres ni las perspec- 
tivas que harán creación de los valores 
de la revolución en la conciencia y la vo- 
luntad del proletariado contemporáneo. 


EL SINDICALISMO COMO 
CONCIENCIA Y COMO 
PERSPECTIVA. 


Pero eso no puede jamás representar 
una dirección del pensamiento revolucio- 
nario. Una nueva conciencia debe crear, 
lenta y valientemente, valores nuevos .en 
el ánimo y la disposición ética de los 
hombres; los horizontes de «una revolu- 
ción deben fijar perspectivas innovadas 
también. El sindicalismo, no considera- 
do doctrinario ni socialmente, debe iman- 
tar la creación asceudente de esa nueva 
mentalidad; posee en sí, no la teoriza- 
ción hermética, sino la valoridad de asen- 
tarse sobre lo vital y lo fecundo, sobre 
la ejecución de las necesidades vitales 





peraba en el ánimo de la mayoría de :9 
( 
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jamás. Las vías que conducíanles a la re-| del hombre, que en una interpretación de 
volución serian espinosas, pero seguras. | libertad constituyen asimismo la base y 
Fué necesaria la guerra, la evidencia im-| la perspectiva de una creación ética. El 
periosa del desastre inenarrable, la ban-| trabajo y el esfuerzo son una maravillosa 
carrota y la inversión de todas las con-| fuente de libertad y de bien. Toda la 
cepciones, de todas las exaltaciones paci-! práctica y el desenvolvimiento del sindi- 
fistas y las ansias de revolución. ante el; calismo actual hállase en un punto adver- 
renacimiento primario e infeliz del sen-[so a esta enunciación. Más aún: los in- 
timentalismo vácuo del paisaje nativo, ¡ mediatos medios del sindicalismo no son 
de la raigambre nacionalista, de la pa-ini remotamente advenibles a estos hori- 


tria o la cultura latina o germana, para; 
desarraigar la confanza jacobina adqui-! 
rida hacia el imperio de las masas revo-! 
Jducionarias. Entonces fué la quiebra de 
los valores revolucionarios, el rodar im-|¡ 
previsto «dle todas las sugestiones, el re-' 
torno hacia los motivos de la tragedia en 
el alma popular; la guerra social, a su 
vez, había sido una gesta heroica en el 
sentimiento de las muchedumbres; cam- 
po abonado fué para su inversión en la 
hora de la regresión hacia lo atávico, lo 
que aún llameaba como fuerza desde la 
noche de los tiempos. Con ella quebró 
el institucionismo revolucionario y 
falsos e inconsistentes valores de una 
revolución que había descuidado el tra- 
bajo lento, pertinaz, ascendente de las 
conciencias. | 


los 


Los revolucionarios no pueden hallar 
una explicación valedera del desastre. 
Aún cuando traten de fundar muchas 
aseveraciones, la carencia de un cultivo 
revolucionario en las agitaciones del so- 
cialismo, la quiebra de la Internacional 
obrera, lo cierto es que ello significó un 
retorno de la obscura alma de la muche- 
dumbre hacia un sentimiento trágico... 
y heroico. ¿En qué aspectos puédense | 
significar como verdaderamente agenos a 
este cultivo de ideas de dominio y de 
tragedia, los revolucignarios de todas las ' 
escuelas? Busquemos investigar a todos 
por igual y percibiremos a todos idénti- 
camente como culpables indirectos del 
desastre. El socialismo, la social-demo- 
eracia, tanto la de Germania como la que 
desarrollóse en los medios latinos, tra- 
bajaron el arrebañamiento, la anulación 
individual, el imperio de la muchedum- 
bre, la dispersión de todos los valores del 
individualismo en aras de la soberanía 
colectiva y el fetichismo brutal del Es- 
tado. Así también, aquellos anarquistas, 
o aquel anarquismo vitalizado en el so- 
cialismo utópico, predicaron la exalta- 
ción de una revolución sentimental a ba- 
se de los sentimientos de guerra dormi- 
dos en el obscuro fondo de la muchedum- 
bre, que no podía llevar a otra cosa que 
al imperio de un deseo infecundo de re- 
vuelta. ¡Ah, la guerra, el desastre, como 
ha descubierto lo nebuloso y lo inconsis- 
tente de muchas predicaciones! Y, exten- 
diéndonos en esta revisación, nos halla- 
mos ante el sindicalismo revolucionario, 
que anteriormente a la guerra tenía ya 
forjado su acervo doctrinario y había da- 
do vida a un formidable movimiento so- 
cial. ¿Qué representa el sindicalismo, co- 
mo idea y como hecho, ante la revolución 
y la guerra? Ya en Italia, que nos dió 
teorizadores sindicalistas de los altos 
vuelos de Panunzio y Labriola, A. O. 
Olivetti, ante la guerra de Trípoli, pre- 
paración del desastre, nos dió una visión 
del sindicalismo de ante-guerra, que no 
desmentía el cultivo de los valores de 
violencia y de imperialismo en que se 
agudizó el fascismo. “El nacionalismo y 
el sindicalismo son las únicas concepciones 
políticas de nuestro tiempo, que agitan 
la profundidad de un mito, aquél invo- 
cando la supremacia de la estirpe, éste 
la huelga general y la revolución social”. 
En la obscura mentalidad popular se tra- 
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zontes de liberación. Pero, como idea y 
como hecho, como conciencia y como 
perspectiva, es un vasto crisol para el fu- 
turo. Es en estas fuentes que avistamos 
una interpretación antimilitarista del sin- 
dicalismo. 


LA ESENCIA ANTIMILI- 
TAR DEL SINDICALIS- 
MO ANARQUISTA. 


No podemos desechar lo que como he- 
cho representa el sindicalismo ante el pro- 
letariado revolucionario. (Como anar- 
quistas somos los más tenaces impugna- 
dores de sus desviaciones y desplazamien- 
tos dictatoriales y democráticos. Es la 
resurrección de un mito. La huelga ge- 
neral constituyó por muchos años en la 
mentalidad del proletariado un espelis- 
mo harto dificultoso de poder disipar pa- 
ra su mayor bien. En la huelga general 
se revivía un atávico sentimiento de la 
humanidad. Era el imperio y la invasión 
de la fuerza en las sociedades caducas. 
Los bárbaros arrasarían occidentes y 
fundarían por la violencia las ejecutorias 
de su imperio. También el proletariado 
dominaría al capitalismo... Los anar- 
quistas, indudable aquellos que no han 
cedido al adoctrinamiento socialista, bus- 
caron, tenazmente, de despertar otra di- 
versa conciencia revolucionaria en el pro- 
letariado. A la sugestión de la huelga ge- 
neral, opúsose la realidad de la vida, la 
convicción de que una revolución preci- 
saba un trabajo de conciencia y una 
perspectiva de vitalidad. A una nueva 
mentalidad, la creación de unos nuevos 
medios económicos. Es en esto que so- 
mos fundamentalmente sindicalistas. 

El sindicalismo establece puntos de 
contacto con el antimilitarismo, cuando, 
en su renovación, es una actividad de 
creación en el trabajo. Será la fuente 
viva del trabajo libre. Esto supone el 
desprestigio de toda militarización y la 
capacidad moral de los productores. La 
violencia militar, la violencia de la vida 
civil, el trabajo bajo el dominio de la 
saturación capitalista, sujeta al ordena- 
miento sofocante de la colectividad y el 
Estado, adquirirá pleno dominio de sus 
funciones y su vitalidad. 

Cuando los trabajadores hayan cobra- 
do esa mentalidad, la identidad del sin- 
dicalismo y el antimilitarismo será real 
y verdadera. Porque nosotros no supo- 
nemos esta propagación como un mero 











LA VIDA... 


—¿Qué vamos a hacer? ¡La vida es 
asi!... 

—No, señor. La vida no es así ni 
de'ótra manera. Es triste, miserable y 
sombría si tú la ves así; y es bella, ale- 
gre y risueña, como una bella mucha- 
cha, si la comprendes de otra forma. 

Es monótona y grís cuando la con- 
templas envuelta en el humo de las fá- 
bricas; es trágica y dolorosa si te aso- 
mas a los hospitales, a las cárceles o 
a los sitios negros donde la miseria 
reina; es desgraciada y repugnante si 
penetras en el interior de los prostíbu- 
los, en lás alcobas de las damas aris- 
tocráticas o en los elegantes “garco- 
niers” de los niños bien; pero es gran- 
de y bella y hermosa, si contemplas 
sus mañanas de primavera, su atarde- 
ceres apacibles, sus noches plateadas. 

Vive harto, satisfecho, y la hartura 
engendrará el hastío, el cansancio, el 
fatal enervamiento; vive hambriento y 
si no se llenan tus ojos de lágrimas, 
verás todas las cosas revestidas de un 
rojo subido, que hará despertar tus 
odios y tus instintos. 

¡Oh, sí! La vida es como la com- 
prendas y la sientas; como la veas den- 
tro de ti, en las horas en que tu per- 
sonalidad desciende a tu interior y te 
posesionas de ti mismo, conociéndote 
tal cual eres; la belleza del vivir, tu 
aspiración a mejorar el medio, las alas 
que bates sobre la realidad, elevándo- 
te del nivel común, donde viven como 
en una charca los que muerden su im- 
potencia y los que se adaptan a la pre- 
sión exterior, todo ello está en ti, 

Si tú no tienes fuerza no esperes que 
ella venga de los demás; si tú no tie- 
nes capacidad el conjunto no te la 
prestará de manera alguna; así como 
una gota de agua lleva en sí mil gér- 
menes distintos, tú también puedes 
despertar tus deseos, tus aspiraciones, 
tus sentires, que en gérmen están en 
ti y esperan de tu esfuerzo el momen- 
to, la ocasión para desarrollarse. 
¡La vida es así! No y no. La vida 
tiene la fecundidad en los granos, en 
el aire, en la luz del sol; tiene la gran- 
deza en las montañas, en los mares, en 
los valles y tiene el valor en el hombre, 
la divina criatura de arcilla que. sabe 
construir civilizaciones y volar, com- 
petidora del águila, a las regiones más 
altas, para trazar, aun en ensueños,.las 
rutas del porvenir por donde avanzan 
los demás. 


M. A. PACHECO.. 
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Vida anarquista 


Las ideas 

Las ideas no son cultivadas con la 
fuerza y la voluntad necesarias, con esa 
voluntad que dá la evidencia de los tem- 
peramentos de los anarquistas. Un pe- 
simismo negador invade el campo de las 
ideas, luego de haber sido desastrosa- 
mente cultivado en los hombres, por 
quienes en una tarea de fé y de vida; 
inquebrantable debieran estar. Es nece- 
sario confesarse a sí propios, para luego 
ser veraces hacia los extraños: falta el 
cultivo de las ideas, falta el cultivo de 
los caracteres. Las ideas, cuando. ellas 
constituyen la voluntad de todos nues- 
tros actos, cuando están dispuestas corr 
honda fé y son cultivadas con entusias- 
mo y sinceridad no pueden jamás cons- 
tituir factor de derrotismo en nosotros 
mismos. Ellas son energía, propulsión, 
acervo vital, porque acreciéntanse en la 
fuerza del pensamiento y la vida del hom- 
bre. Parece que imperara menguada fé, 
carencia de vida, fervor y constancia en 
el hombre, el compañero, los núcleos de 
compañeros. 

Y esto no debiera sentar sus reales, así 


acicate de revuelta, sino como una mo-;¡tan injustificada y arbitrariamente, en 
dalidad de renovación y una actividad in-¡ nosotros mismos. La condición de las 


dividual de negación a las realizaciones 
militares y una perspectiva, de ascen- 
dencia ética, de mejoramiento, de liber- 
tad y de bondad. El sindicalismo anar- 
quista, la realización sindicalista de la 
libertad, como lo mencionaría André Co- 
lomer, es una fuerte actividad antimi- 
litarista, pues asegura un doble benefi- 
cio: ético y vital, despertando así la con- 
ciencia adormecida del proletariado con- 
temporáneo. Nosotros no debemos aban- 


ideas es un factor de optimismo, de en- 
jundia y esperanza. Si nosotros las vi- 
vimos en la medida interior del optimis- 
mo, la enjundia y la esperanza, habre- 
mos desbrozado mucho y fundado los 
elementos de vida de una renovación. 
Hay que vivir las ideas, hay que amar- 
las, fecundizarlas, vitalizarlas, renovar- 
las, hacerlas actuales y bondadosas. 
Por eso es imperioso su cultivo, el 
cultivo obstinado de la idea anarquista y 


donar estos horizontes tan maravillosos | €l sentimiento, el carácter y la disposi- 


e íntimos de la libertad dei hombre. 
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¡ gularizar también los gastos, 


ción del anarquista. Entonces, alejado 
quede todo hermetismo, toda vulgaridad, 
todo pesimismo; llevemos a ellas la en- 
tonación vigorosa de las vidas jóvenes y 
optimistas y con ello daremos comienzo 


Lecturas comentadas 


E 

Una de las actividades anarquistas 
que tiene bastante valor, en lo que a 
divulgación de ideas se refiere, es la 
de las lecturas comentadas, cuando 
ellas se realizan, no con un prurito de 

exhibicionismo, sino como una nece- 
sidad de estudiar concienzudamente 
los diversos aspectos de nuestras doc- 
trinas. 

Nuestros centros y agrupaciones, 
muchos de ellos de vida efímera e in- 
cierta, han iniciado repetidas veces es- 
ta labor, que exige, necesario es reco- 
nocerlo, una buena dosis de constan- 
cia que no todos poseen, sucediendo 
así que la mayoría de las veces la obra 
empezada a comentar ha quedado a 
medias o el tiempo dispuesto para ello 
se ha malgastado en otras pequeñas 
cosas de menor importancia. 

No obstante, como una demostra- 
ción evidente de que hay voluntad en 
nuestras filas, disposición para luctrar 
por nuestras cosás y deseo de progre- 
sar, está la obra que actualinente rea- 
lizar: varios centros, 

El Ateneo Libertario de Bora y Ba- 
rracas, en el local de la calle Montes 
de Oca, obtiene un señalado éxito, los 
miércoles, con el curso de conversa- 
ciones familiares que ha iniciado, vién- 
dose esas noches una buena cantidad 
de compañeros que entusiastamente 
concurren a discutir, en una forma ctil- 
ta y respetuosa, diferentes tópicos 
anarquistas. La obra de este Atenen 
es bien simpática, desde qtte se trata 
de un elemento joven y artivo, del; 
que se puede esperar mucho sí en ellos ¡ 
domina el amor al estudio y al porve- 
nir de la propagamáa. 

Los compañeros de DPiñeyri reali- 
zan también una obra estimable con 
su centro “Humanidad del Porvenir”. 
Esforzándose en todo lo posible han 
conseguido crearse dentro del vecin- 
dario en que actúan buenas simpatías 
que hacen que los actos que anuncian 
se vean coronados por el mejor de' los 
éxitos, que es el mejor estimulo que 
pueden merecer en prenio a sus afa- 
nes los compañeros. 

El martes ppdo. el camarada Costa 
Iscar, a solicitud del Centro, leyó nue- 
vamente, para su discusión, la confe- 
rencia que en el teatro Variedades die- 
ra en el acto organizado par el Ateneo: 
Anarquista. 

Todas estas actividades, .indepen- 
dientes de la gremial, dicen claramen- 
te que el movimiento anarquista en el 
pais, va adquiriendo 'vida y órganos | 
propios, que realizan la necesaria obra / 
de capacitación, a la que rieben con-! 
tribuir todos sin regatear esfuerzos. 


Y 
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ESENCIAS 


La bondad 


La bondad no embriaga. La bondad 
es una cosa muy suave y muy tierna, na- 
da más. Es claridad de alba que acari-! 
cia y refresca el corazón. Es baño del; 
alma del cual salen los hombres como; 
recién nacidos. Posee un lenguaje igual- ' 
mente inteligible en todos los países y! 
razas: lo pronuncian los ojos, está im-| 
preso en la cara, con caracteres forjados! 
en los yunques interiores. 

Cuando los negros nubarrones de la 
ofuscación y la venganza se desatan tor- 
mentosos en los hombres, dejemos que 
caiga como una lluvia mansa y serena 
la bondad, y entonces se operará la ma- 
ravilla : se aclararán los pensamientos, se¡ 
unirán los corazones y, conciliadas las 
almas, posará su sello el arco iris de la 
paz. 


Ella allana inconvenientes, vence dif 
cultades, hace amigos de equivocados 
enemigos, templa la cólera de los aira- 
dos, y menoscaba la vana pirotecnia de 
los necios. 

Bondad, mucha bondad necesitamos 
los hombres, para conocernos y aliviar- 
nos de nuestras. sociales miserias y do- 
lores. 


Bondad precisa el solitario y dolorido 
idealista, incomprendido y pisoteado por 
las turbas. Bondad precisa el miserable 
y degradado paria, endurecido y yerto 
por un trabajo abrumador. Bondad pre- 
cisa también para hermanarlo un día, el 
corazón ennegrecido y seco del burgués, 
víctima y victimario de esta sociedad mil 
veces maldita. Bondad el hermano pe- 
rro, el compañero elefante y la novia co- 
librí. Bondad precisan todos los seres 
de la tierra. 

La bondad encierra también una gran 
sabiduría: Ser bondadoso para consigo 
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por cuya cau-|a la verdadera perspectiva libre de las|mismo y para con los demás, es haber 


Debido a las ya muchas suspensiones que sa avisamos a los morosos que si para fi-' ideas, pues serán un constante motivo de' conquistado la mitad de la felicidad que 


ha sufrido “La Antorcha” por falta de pago |nes del corriente mes no se han puesto al ¡renovación en nosotros mismos. 


de los compañeros paqueteros y subscrip- 
tores, nos vemos en la imperiosa necesidad 
de regularizar el tiraje, con el objeto de re- 


suspenderá ¡irremisiblemente el envío del 
¡| semanario. 


Falta; 
| corriente con esta administración, se le[el cultivo de las ideas, falta el cultivo de ' curren las doloridas almas superiores. 
os caracteres, falta abandonar la hora! 
i sedentaria y darse a la vida fecunda. 


nos es dable a los humanos; y a ella re- 


¡Ay de las almas faltas de este teso- 


'ro inapreciable! ¡Infelices todos los ri- 
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cos de la tierra, que jamás saborearon 
otros manjares que los de los placeres 
materiales! Esos son los seres más po- 
bres, los pordioseros del espíritu. 

¡ Compañeros de ideal, hermanos en el 
dolor; madre mía, hermana mía!: Sea. 
mos, pues, bondadosos. Derramemos a 
manos llenas este germen divino que se 
llama la bondad; este bálsamo que como 
una bendición de los cielos desciende al 
corazón de los seres. .... 


El dolor 


El sufrimiento es tan necesario al pro- 
greso del mundo y a la intensidad de la 
vida, como el placer que se anhela eter- 
namente. Nos horroriza el pensar qué 
sería de la dicha humana, si no estuvie- 
ra sazonada por la sabrosa salsa del do- 
lor, su hermano inseparable. Sin él, 
¿dónde los grandes anhelos; qué de los 
gestos sublimes y bellos; cuándo el pla. 
cer inefable, salido del fondo del al. 
ma?... 

Placer, hijo del placer, placer insípido, 
Vida huérfana de dolor, vida estéril, vi. 
da muerta. 

Si el hombre se librara de él ur día, 
ese día se habría librado de la esencia 
noral de sí mismo, para confundirse en 
el seno de la materia inerte, El dolor 
constantemente renovado por nuevos 
placeres anhelados, es el gren comple: 
mento del sentido de la vida. Hacia el 
placer volamos febriliente como locas 
mariposas, fascinadas por su encanto; y 
del dolor huimos y partimos, y a él vol. 
vemos fatalmente y felizmente. 

Cuando decimos que queremos que la 
humanidad se redieaa de ss dolores, 1os 
referimos, desde lego, no a sus dolores 
connaturales y lógicos como germinati- 
vos indispensables del placer; sino a sus 
dolores, producto de una organización 
soctal negadora, y que por lo tanto no 
tienen compensación natural, 

Y contra esta negasión que se hace a 
la naturaleza humana. de expandirse 
renovarse, sufriendo y: gozando, libre y 
naturalmente, es que debemos afirmar- 
nos implacables. 

Placer... dolor... He aquí los- dos 
impulsores eternos de la vida. Experi- 
mentar, estremecerse fuerte y constan- 
temente al contacto de ambos: esto: es 
progresar, vivir itensaniente, bellamen: 
ler. . 


¡Viva la .vida! 


y 


El ignorante 
y el sabio 


Frente a: los dos infinitos en que se 
hallan todos los seres del universo, - !la- 
mados el infinito pequeño y el infinito 


grande, nos parece vano, estúpido y has 


ta ingenuo, el hacer estas dos diferen 
cias entre los hombres: “los ignorantes 
y los sabios”. 

¿Qué es el saber del genio más estu- 
pendo, frente al saber de la humanidad 
en conjunto, y a la inmensidad de pro- 
blemas y de enigmas que guarda en su 
seno la materia impenetrable y eterna?.. 
El solo imaginarlo nos da pena. 

¿Y qué es, en cambio, el más obtuso 
idiota, comparado con el infusorio, h 
piedra insensible, o el átomo hipotético 
que bulle en el vacio? Pues en un mun 
do, un complejo y maravilloso mundo de 
seres animados; cuando menos una. obra 
admirable de la Naturaleza. 

Esto quiere decir en el fondo que, si 
distante está lo infimamente pequeño .— 
en cualquiera. orden de cosas se entien- 
de: — de la pequeñez infinita, igualmen- 
te distante se halla lo inmensamente 
grande ante la infinita grandeza. Ante 
estos dos extremos inalcanzables, todos 
los hombres, mejor dicho todos los se- 
res, nos hallamos igualmente equidistan- 
tes. po 

Volemos a las alturas o descendamios 
hacia las profundidades, siempre estare: 
mos tan lejanos de la: Altura como de la 
Profundidad, que ni una ni otra tienen 


fin. 


Siempre me fué muy simpática la 
franca modestia o inmodestia de aque 
llos que, según lo que se crean, dicen de 
sí propios, “yo soy grande o soy peque: 
ño”; pero no deja de ser una falsa creen 
cía, que en la mayoría de los casos a ni 
da bueno conduce. Lo cierto es, repeti: 
mos, que el hombre más ínfimo es inmen- 
so, anté la pequeñez infinita; y el honr 
bre más grande es insignificante frente 
a la infinita grandeza; y entre ambos in: 
finitos todos somos iguales. 

El día en que la mayoría de los huma: 
nos lleguemos a comprender y reconoce! 
esto, ese día se habrá dado un paso gr 
gante, en el camino de la igualdad y l 
fraternidad entre los hombres. 


F. Bazal. 





Las enfermedades que señalan el cre” 


cimiento de la humanidad se llaman YC 
voluciones. A 
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tíase ya desde los primeros años del Re- 
nacimiento científico, cuando Bacón, elabo- 
rando las bases para el renacimiento de las 
ciencias, trazó al mismo tiempo los rasgos 
fundamentales de la ética científico-empí- 
rica, — menos definidos de lo que lo hicie- 
ron sus continuadores, pero con una ampli- 
tud de generalización, alcanzada desde en-; 
tonces por muy pocos y más lejos de la, 








fundamentales de todas las naciones, sino 
también o reconstruir la vída de modo que 
en ella pueda desenvolverse una nueva pá- 
gina de nociones morales en la humanidad. 

Parecería que en vista de tantos siste- 
mas racionalistas de la ética, elaborados 
en los dos últimos siglos, no se puede traer 
a este dominio nada que no fuera la repe- 
tición de lo dicho, o una tentativa de coor- 


(CAPITULO 1 


La Nacusidad contemporaneaenla elaboración de bases de la moral (') 


EL PROGRESO DE LA CIENCIA 


Y LA FILOSOFIA EN LOS ULTIMOS CIEN AÑOS. — EL PROGRESO 


DE LA TECNICA MODERNA. — POSIBILIDAD DE CREAR UNA ETICA, BASADA EN LAS CIEN- 


CIAS NATURALES. — TEORIAS DE LA MORAL, DE LOS 
FUNDAMENTALES DE LC 


TIEMPOS MODERNOS. — ERRORES 
13 SISTEMAS ETICOS ACTUALES. — TEORIA DE J.,A LUCHA POR LA 


TE ¡'ACION E ¡EA. — LA AYUDA MUTUA EN IA NATURALEZA. 
CIA: SU INTERPRETACION ERRONEA. — LA AYUD. TU. AN me 
POLA NATURALEZA NO ES AMORAL. — LAS PRIMERAS LECCIONES MORALES LAS RECIBE 


El compañero Julio Company nos 


su publicación en 1,4 ANTORCHA, 
tes. Como la “Editorial Argonanta” 


EL HOMBRE DE LA OBSERVACION DE LA NATURELEZA. (2). 





había otescido hace alaún tiembo la traducción de este libro de Kropotkine, para 
pero la circunstancia de su suspensión por más de un mes n0s impidió iniciarla an- 
en ese tiempo, hizo público su plausible propósito de editar cuanto antes este libro, 


nosotros nos limitaremos a publicar los tres primeros capítulos de la última obra de Kropotkine, seguros de que ellos, 


aún desprendidos del conjunto, serán 


UA q e AN 
compañeros hacia la edición de la “Editorial Argonauta”, cuya obra, 


Cuando pasamos revista a log enormes 
adelantos hechos por las ciencias natura- 
les en el transcurso del siglo diez y nueve 
y vemos lo que nos prometen en su des- 
arrollo ulterior, no podemos menos que re- 
conocer que ante la vida de la humanidad 
se abre una nueva era, o cue, DO! lo menos, 
tiene en sus manos todos los medios necesa- 
rios para inaugurar esta nueva era. 

Bajo el nombre de ciencia sobre el hom- 
bre (antropología), ciencia sobre las insti- 
tuciones sociales primitivas (etnología pre- 
histórica) y de historia de las religiones, 
creáronse, en los últimos cien 
muevas ramas de la ciencia, que 
abren «nociones comp'stamente nuevas 
sobre todo .el proceso del 
de la humanidad. Graciac, al mismo 
tiempo, a los. descubrimientos en el 
dominio de la física en lo referente a la es- 
tructura de los cuerpos y substancias ce- 
lestes en general, elaboríronse nuevas no- 
ciones sobre la vida del universo. Al mis- 
mo tiempo, las enseñanzas anteriores sobre 
el origen de la vida, soba la situación del 
hombre en el Universo, sobre la naturaleza 
de la inteligencia, erau alteradas en su pro- 
pia raíz como consecuencia del rápido des- 
arroilo de la ciencia sobre la vida (biología). 
y de la aparición de la teoría del desarroilo 
(evolución) como del progreso de la cien- 
cia sobre la vida espiritual (psicología) del 
hombre y de los animales. 


Decir que en todas sus ramas — a excep-¡ 


ción, quizá, de la astronomía — hicieron las 
ciencias, durante el siglo diez y nueve, más 


adelantos que durante tres o quatro siglos ! 


anteriores, sería poco. Hay que volver atrás 
en más de dos mil años, a los tiempos del 
florecimiento 'de la filosofía en la antigua 
Grecia, para encontrar un despertar seme- 
jante en la inteligencia humana. Pero aún 
ésta comparación sería inexacta, por cuan- 
to el hombre de entonces aún nó había lle- 
gado a dominar la técnica como la domina 
hoy día; y el desarrollo ia la técnica dará, 


por fin, al hombre, la posibilidad de librar-| 12 Vida su carácter místico, misterioso, Al 


años” 


nos; 


desarrollo ; 


de alto valor y servirán para atraer, por el interés que susciten, la atención de los 


sostenida y meritoria, es digna de apoyo. 


dose también demostrado que la felicidad 
ración, que es, ciertamente, capaz de dar|y el bienestar de un pueblo, ni de una clase 
vida a fuerzas nuevas. El hombre no tie-)determinada, puede basarse, ni aun transi- 
ne más necesidad de vestir con los ropajes | toriamento, en la opresión de otras clases, 
de la supeltición sus ideales de belleza more ACIONOS O Tazas. 
ral y sua concepciones sobre una sociedad La ciencia moderna obtuvo, de esta ma- 
- basada en la justicia; no tiene que esperar | nera, doble resultado. For un lado, le dió 
ta reconstrucción de la sociedad por la Su-¡al hombre una valiosa lección de modes- 
| prema Sabiduría. Puede tomar sus ideas de ¡tia. Le enseña a considerarse apenas una 
¿eza, y del estudio de su vida pue-(vequeña partícula del universo. Lo sacó de| 
- las fuerzas necesarias. ¡su estrecho aislamiento egoísta y MeStuyO | 
tes conquistas principales de la eu presunción, en fuerza de la cual se con-| 
contemporánea fué el haber demos-'sideraba el centro del universo y objeto de| 
| 














de 


| Una 
10 al 
iciepicla : í . : 
trado la indestructibilidad de la energía, preocupación especial del Creador. Le ense- 
por más transiormaciones que haya sufrido, ña a comprender que sin el gran todo nues-; 

ara físicos y matemáticos fué este pensa-;tro “Yo” no es nada; que el “yo” ni siquie-¡ 
miento uma fuente rica en descubrimientos, Ya puede determinarse sin algún “tú”. Y 
loa más variados: de ella están, en reali- la ciencia demostró, al mismo tiempo, lo po- | 
dad, impregnadas todas las investigaciones tente que es la humanidad en su O 
contemp eas. Pero el mérito filosófico, progresivo si utiliza sabiamente las et 
de este descubrimiento es igualmente im-; ilimitadas de la naturaleza. 
portante. Acostumbra al hombre compren-a ¡ La ciencia y la filosofía nos dieron, e 
vida del universo, como una cadena ' este modo, tanto la fuerza material como 
ininterrumpible e interminable de las con- la libertad del pensamiento, indispensables ; 
versiones d= la energía: el movimiento me-; Para dar vida a los hombres capaces de em-| 





der ía 


cánico pueda convertirse en sonido, calor, | Dujar la humanidad por el nuevo camino¡ 
luz, electricidad; y, viceversa, cada una de¡del progreso general. Hay, sin embargo, 
estas formas de la energía puede ser con-¡ una rama de la ciencia que ha quedado a 
vertida eu otras, Y entre todas estas mu- | la zaga de las demás ciencias, Esta rama 
taciones, al nacimiento de nuestro planeta, ¡| *s la ética: el estudio de los principios 
el desarrollo paulatino de su vida, su des-] fundamentales de la moral. Este estudio, 
composición final en el futuro y su vuelta | que si estuviera en correlatividad con el 
¡al gran cosmos, su absorción por el univer-; estado actual de la ciencia y aprovechara 
lso, son nada más que fenómenos infinita-| $us conquistas para echar los fundamentos 
¡ mente pequeños, — un simple minuto en la ¡de la moral sobre una base filosófica am- 
l vida de los mundos celestes. ¡ pla, daría a los 

| Lo mismo sucede también en el estudio ¡ fuerza capaz de inspirarlos para la gran 
de la vida orgánica. Investigaciones, hechas | reconstrucción en perspectiva — este estu- 
en la amplia región intermedia que separa | dio aun no ha aparecido, siendo que, en to- 
¡el mundo inorgánico del orgánico, donde; do y por todo, se siente su necesidad. Una 
los procesos más simples de la vida en los | nueva ciencia realista sobre la moral, li- 
¡hongos más inferiores apenas se pueden;brada del dogmatismo religioso, de las su- 
' distinguir, y no del todo, de las mudanzas | persticiones y de la mitología metafísica, 
' químicas de átomos, que se verifican conti-| igual como ya se ha librado la filosofía 
' nuamente en los cuerpos complejos,—estas | científico-natural contemporánea, e inspira- 
| investigacion»= quitaron a los fenómenos de | da, al mismo tiempo, por los sentimientos 


Ú s | dinación de las distintas partes de los gis- 
de e die co AG ra ¡temas elaborados anteriormente. Pero ya 
Lol cone pensadores del siglo XVI, el hecho de que en los sistemas Lips 
siguieron en esta misma dirección, tratan- ¡ les, propuesto en el siglo XIX iS 7 Poyo 
do también de elaborar sistemas de ética in-i tivismo de Compte, la teoría el e pos 
dependientes de las prescripciones de 33) mo de Bentam y Mill y Sel pe ra Se 
religiones. Hobbes, Cudworth, Locke, Shaf- | altruísta, o sea, la teoría de dd o : 
tesbury, Paley, Jetison, Hume y Adam 'cial de la moral, propuesta por rd. 
Smith trabajaban valientemente en ingla- | Spencer y Guyau, — cada uno Icesi a += 
terra para la solución de este problema ; substancial a las teorías de sus pre Sp 
abordándolo desde distintos puntos. Indica- | res, — nos demuestra que “el problema de 
han las fuentes naturales del sentimiento ¡ la ética no está agotado aún. EN 
moral y en sus definiciones de los proble: | Si tomamos vuicaments las últimas dd 
mas morales estaban, en su mayor parte, | teorías, vemos que Spencer, ice 
(a excepción de Paley) en el mismo terre-| mente, no supo aprovechar todos los da- 
no del conocimiento exacto. Trataban, al tos que se encuentran en el et to 
distintos caminos, de armonizar el “intelec-| sobre la ética de Darwin, en su “Origen 
tualismo” y el “utilitarismo” de Locke con | del hombre”, mientras que Guyau introdujo 
el “sentimiento moral” y el sentimiento de¡ en la investigación de los estímulos mora- 
belleza de Jetison, con la “teoría de asocia: | les un elemento importante er aito grado, 
ción” de Gartley y con la ética del senti-¡como es el exceso de energía en los senti- 
to de Shaftesbury. Acerca de los fines de | mientos, en el pensamiento y en la volun- 
la ética, hablaban ya algunos de ellos de| tad, y que no fué tomado en cueñta por los- 
Ja “armonía” entre el amor a sí mismo y ¡investigadores que le precedieron. Este 
la preocupación por sus congéneres, que | mismo hecho, de que cada nuevo sistema 
adquirió tanta importancia en las teorías | haya podido aportar un elemento nuevo e 
de la moral en el siglo XIX; y ellos la con- | importante, ya demuestra que la ciencia. 


pueblos civilizados las¡ 


se del trabajo esclavizador. mismo tiempo. nuestros conocimientos de 

En la humanidad contemporánea desarro- ¡1 Vida se han ampliado tanto, que acos- 
lNóse, al mismo tiempo, el espíritu valiente ¡ tambramos Angia a por +omplar, 188 aglome- 
y atrevido de la inventiva, llamado a la | SR de A materia en el universo — só- 
vida por los progresos recientes de las|*' idos, os y PRIROEDA ACOMA: 30N algu- 
ciencias; y los inventos que se sucedieron | A45 nebulosas del mundo estelar), — fomo 
rápidamente aumentaron tanto la capacidad ¡ 2180 viviente y sometido a los mismos ci- 
productiva del trabajo humano, que para | clos de desarrollo y descomposición, igua- 
log pueblos contemporáneos civilizados se e las que ARA seres O 
hizo posible, al fin, el logro ; .| pués, volviendo a las ideas que en un tiem- 
dr Pra con y ME AA po se vislumbraron en la Grecia antigua, 
ni en los tiempos antiguos, ni en la edad la ciencia contemporánea ha ido observan- 
media, ni en la primera mitad del siglo | Eva a ao Edd alerprile ds 
XIX, Recién ahora puedo la humanidad de-|108 seres vivos, que se ha iniciado desde las 
cir que su capacidad de satisfacer todas sus | ÍO'mas más simples, que apenas merecen 
necesidades sobrepasa a las mismes, que Sp ON hasta la diversi- 
ahora no hay más Mecesidad de cargar el | 42d interminable de los seres vivos que pue- 
yugo de la miseria y la opresión bi cla- | blan actualmente nuestro planeta y le pres- 
Ses enteras de hombres. para dar el bien- tan su mayor atractivo. Y por último, fami- 
Estar a unos pocos y aligerar su sucesivo liarizándonos con la idea de que todo ser 
desarrollo intelectual. La abundancia gene- eN 20. IA ro asc riina hs me: 
ral — no cargando a nadie el tra- | lio en que vive, a biología con la so- 
bajo 3 Ie y Ari se. e 0. | lución de uno de los enigmas más grandes 
Sible; y la humanidad puede finalmente re. | 1 1 naturaleza: nos. explicó la adaptación 
Construir toda su vida social sobre princi- a se eS la vida, fenómeno que 
Dios de justicia, , constatamos a cada paso. 

Tendrán los pueblos civilizados moder- Hasta en el más enigmático de todos los 
dos suficiente audacia y espíritu de crea-| fenómenos de la vida, en el dominio del 
ción social constructiva, para beneficiarse sentimiento y el pensamiento, donde la in- 
de las conquistas de la inteligencia humana  teligencia humana tiene que percibir los 
bara el bien común? Difícil es decirlo de | mismos procesos, mediante los cuales se 
Antemano. Mero esto es indudable: el flo. imprimen en ella las impresiones recibidas 
"ecimiento reciente de la ciencia creó ya (de fuera, — aun en esta región, la más 
A atmóstera intelectual necesaria para traer, Obscura todavía entre todas, consiguió el 
8 la vida las fuerzas correspondientes; y | hombre echar una mirada en el mecanis- 
Ya nos dió los conocimientos indispensables | mo del pensamiento, siguiendo los métodos 
dara la realización de este gran objeto. de investigación adoptados por la fisiología. 
mo volta a la sana filosofía de la naturale-| En la amplia región de instituciones, há- 
Ñ ino en descuido desde los tiempos | bitos y leyes, supersticiones, creencias e 
le antigua Grecia hasta que Bacón no ha | ideales humanos, fué, por fin, derramada 
Moi la investigación científica de su|esta luz por las escuelas antropológicas de 
id ere cnento, la ciencia contempo- historia, jurisprudencia y economía políti- 
ne elaboró las bases de la filosofía del| e” pudiendo decirse ya, con certeza, que 
va Srgo: libre de hipótesis sobrenaturales | lu aspiración a “la felicidad máxima para 
Cd la “mitología metafísica del pensamien-!un número múximo de hombres” uo es ya| 

+ Mlasofía ten graude, poética e Huspira- un sueñe, una utopía. Es posible; habién- 


S 


¡superiores y esperanzas luminosas que nos 

inspira el conocimiento contemporáneo so- 
bre el hombre y su historia, es lo que in- 
| sistentemente exige la humanidad. 


Que tal ciencia es posible, no cabe la 
menor duda. Si el estudio de la naturaleza 
nos dió las bases de la filosofía, que abar- 
ca la vida de todo el universo, el desarrollo 
de los seres vivos sobre la tierra, las leyes 
de la vida psicológica y el desarrollo de las 
sociedades, — este mismo estudio debe dar- 
nos la explicación natural de las fuentes del 
sentimiento moral. Como también debe in- 
dicarnos donde están las fuerzas capaces 
de elevar el sentimiento moral hasta una 
altura y pureza cada vez mayores. Si la 
contemplación del universo y el conocimien- 
to íntimo de la naturaleza pudieron suge- 
rir a los grandes naturistas y poetas del 
siglo XIX una gran inspiración, si la pro- 
funda penetración de la naturaleza pudo 
fortalecer el tema de la vida en Goethe, 
Byron, Schiller, Lermontoff, al contemplar 
la furia del huracán, la tranquila y altiva 
cadena de montañas o el bosque obscuro y 
sus habitantes, porque, pues, la mayor pe- 
netración en la vida del hombre y de su 
destino no podría igualmente inspirar al 
pocta. Y cuando el poeta encuentra la ex- 
presión justa para su sentimiento de comu- 
nión con el Cosmos y de su unificación con 
toda la humanidad, se vuelve capaz de ins- 
pirar á2 millones de hombres con su gran 
impulso. Los obliga a sentir, en sí mismo 
fuerzas mejores; despierta en ellos el deseo 
de tornarse más buenos. Despierta en los 
hombres el mismo éxtasis que antes era 
considerado privilegio de la religión. ¿Qué 
son, en realidad, los salmos, en los que 
muchos ven la más alta expresión del sen- 
timiento religioso, o la parte más poética 
de los libros sagrados del Oriente, sino la 
tentativa de expresar el éxtasis del hombre 
en su contemplación del universo — sino el 


despertar en él del sentimiento de la poesía 
de la naturaleza” 


S, 


La necesidad de una ética realista sen- 


sideraban en relación con el “deseo de ala- 
banza” de Jetison y con la “simpatía” de 


ith. Y, al fin, sí les cos- 
RO eS leuanto las nuevas tendencias y las nuevas 


taba encontrar una explicación racional al 
sentimiento del deber, acudían a la influen- 
cia de la religión en los tiempos primitivos, 
o al “sentimiento innato”, o a una teorfa 
más o menos modificada de Hobbes, quien 
teconocía las leyes como causa principal 
de la educación de la sociedad, consideran- 





sobre los estímulos morales está lejos aún 
de haberse formado. En realidad, hasta se 
puede decir que esto jamás sucederá, por 


fuerzas, creadas por las nuevas condiciones 
de vida, tendrán siempre que ser tenidas 
en cuenta a medida que la humanidad vaya 
desarrollándose. 


Mientras tanto, es indudable que ni uno 
Ge los sistemas. éticos, creados en el siglo 


do al salvaje primitivo como un ser in-¡ XIX, pudo satisfacer siquiora a la parte 


gcciable, 

Los materialistas y los enciclopedistas 
franceses interpretaban el problema en el 
mismo sentido, insistiendo un poco más en 
el amor a sí mismo y tratando de coordinar 
dos tendencias opuestas de la naturaleza 
humana — la estrechamente personal y la 
sociable. La vida social, demostraban ellos. 
favorece inevitablemente el desarrollo de 
los lados mejores de la naturaleza humana. 


l Rousseau. con su religión racional, era el 


eslabón que unía a los materialistas con los 
creyentes y, abordando valientemente los 
problemas sociales de aquelia época, tenía 
mucho más influencia que los otros, Por 
otro lado, aun los idealistas extremos, co- 
mo Descartes y su continuador, el panteísta 
Espinosa, y basta el, en un tiempo, “idealis- 


ta transcedenta!” Kant, no creían por conm-! 


pleto en la procedencia de los principios 
morales por la revelación, Intentaban por 
eso dar a la ética una base más amplia, — 
sin negar, sin embargo, la procedencia so- 
brenatural de la ley moral. 

La misma aspiración de hallar una base 
real de la moral se manifiesta aun con ma- 
¡ serie de sistemas, sesudamente considera- 
dos, de ética fué elaborada sobre la base 
del amor a sí “mismo (egoísmo) o del 
“amor a la humanidad” (Augusto Comte, 
Littré y muchos otros, menos conocidos de 
sus continuadores); de la “simpatía” e 
“identificación intelectual de su personali- 
dad con la humanidad” (Schopenhauer); 


del “utilitarismo” (Bentam y Mill); y, fi-| miento positivo en general. 
| nalmente, de la teoría de la evolución (Dar. | solemnemente la 
win, Spencer, Guyau), además de los siste- | Cia”, 


mas que niegan la moral, que tienen su 
origen en La Rochefoncauld y Mandeville 


intelectual de los pueblos civilizados. Ade- 
más de numerosos trabajos filosóficos, em 
los que la inconsistencia de la ética. con- 
temporánea está claramente expresada (3), 
de mejor demostración mos sirve aquel de- 
finido retorno al idealismo, que oObserva- 
mos a fines del siglo XIX, La ausencia de 
la inspiración poética en el positivismo de 
Littré y Heriberto Spencer y su incapaci- 
dad de dar ura respuesta satisfactoria a los 
grandes problemas de la vida contermporá- 
nea; la estrechez de algunos conceptus por 
la que se distingue el filósofo principal de 
la teoría de la evolución, Spencer; ¿náz 
aún, el hecho de que los positivistas pos" 
teriores nieguen las teorías humanitarias 
de los enciciopedistas franceses del sigla 
XVII, — todo esto constituyó a provocar 
una fuerte reacción a favor de un idealís. 
mo nuevo, rústico-religiogo, Como*con tuda. 
¡justicia hace notar Fouillée, la interpreta 
¡ción unilateral del darwinismo, hecha pour 
¡los principales representantes de la teoría 
¡de la evolución, (hay que hacer notar que 
¡durante los doce primeros años  des- 
| pués de aparecer “El origen de las espe- 


¡ yor intensidad en el sigio XIX, cuando una Cies”, no hubo ni una sola palabra de pro 


¡testa por parte del mismo Darwin contrá 
¡esta interpretación), dió, indudab:emente, 
una fuerza singular a los adversarios de la 
¡explicación natural de la naturaleza moral 
del hombre, el llamado “naturismo”. ss 

Empezando por refutar algunos erroreg- 
¡de la filosofía científico-natural, empren- 
dióse pronto la crítica contra el conoci- 


Se proclamó 
“bancarrota de la cien- 





Los hombres de ciencia saben, mientras 


¡ tanto, 


E que toda ciencia exac i , 
y “desarrollados en el siglo XIX por Nietz-|de una cas 


che y algunos otros, que afirmaban los de- 


que aspiraban, al mismo tiempo, a elevar 
el nivel de la moral con sus ataques des- 


1 
piadados a las ideas morales incomaistaa! 


de nuestro tiempo. 
Dos teorías de la moral, el p 
de Compte y el utilitarismo de Bentam, in- 


fuyeron, como es sabido, hondamente so- | “bancarrota” 


¡la primer 


rechos supremos de la personalidad, pero, da una € 


ositivismo | la 


“aproximación” a otra, O sea, de 


2 explicación aproximada de to- 
ategoría de fenómenos a la apro- 


¡ximación siguiente, más exacta. Pero esta 


verdad tan sencilla no la quieren recono- 
cer los “creyentes” y los amantes del mis- 
ficismo en general. Enterados de que en 


primera aproximación se descubren in- 
exactitudes, 


se apresuran a proclamar la 


de toda la ciencia. - 
bre el pensamiento de nuestro siglo; sien-;¡bres de cienci ES 


do que la teoría de Compte imprimió un se- 
llo a todas las «investigaciones científicas, 
que son el orgullo de la ciencia contempo- 
ránea, De ellas emana también todo un gru- 
po de sistemas derivados, de manera que 
casi todos los obreros contemporáneos en: 
psicología, en la teoría de la evolución y | 
en antropología, enriquecieron la literatu-| 
ra sobre la ética con investigaciones más 
o menos independientes de gran mérito. 
Basta nombrar entre ellos a Faerbach, Bain, 
Lasley, Stefen, Proudhon, Wunat, Sijvik, 
Marc Guyau, Jonte, sin recordar a muchos 
más, menos conocidos, Y, por fin, es nece- 
sarío recordar también la aparición de una 
multitud de sociedades éticas para la am- 
plia propaganda de las teorías sobre la mo-| 
ral, que no se basan en la religión. Y, si- 
multáneo a éste, un movimiento grandioso, 
aparentemente económico, pero en su esen- 
cia profundamente ético, inicióse en la pri- 
mera mitad del siglo XIX bajo el nombre 
de fourierismo, owerismo. saint-simonismo 
y, Un poco más tarde, de socialismo y anar- 
quismo internacional. Este movimiento, que 
frece continuamente, tiende, con la parti- 
cipación de los trabajadores de todos log ¡ 
países, no tan sólo a revisar log principios 


¡| mente por el mismo camino; y, 


a saben, empero, que las cien- 
cias más exactas, como es, por ejemplo, 
la astronomía, sigue, precisamente, este ca- 
mino de las aproximaciones paulatinas. Lle- 
ger a saber que todos los planetas giran 
alrededor del sol, era un gran descubri- 
miento, y la primera “aproximación” era 
suponer que ellos describen círculos en re- 
dedor del sol. Después se encontró que gl. 
ran por círculos ligeramente est 
sea, por elipses, y esto fué la segu 
ximación”. Tras ésta llegó la 
ximación”, cuando supimos 
planetas giran por 
nándose continuame 
do de la elipse y 


irados, a 
nda “apro- 
“tercera “apro- 
que todos los 
líneas onduladas, incH- 
nte a uno o a otro la- 
sin jamás pasar exacta- 


finalmen- 
te, ahora, cuando sabem 


está inmóv 
espacio, tr. 
nar el 
rales, 


0s que el sol no 
il, sino que gira 6l mismo en el 
atan los astrónomos de determi- 
carácter y la posición de las espi- 
por las que corren los planetas, deg- 
cribiendo siempre elipses ligeramente 
duladas en rededor del sol, 

Estas mismas transici 
ción aproxima 
más exacta, 
cias, ' 
raleg 


on- 


ones de una solu- 
da de los problemas a otra 
se verifican en todas las cien- 
Tenemos así, que las ciencias natu- 
revisan ahora las “primeras aproxi 
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maciones”, referentes a la 
psíquica, desarrollo de las 
les y animales, 
amateria, etc., a las que llegaron en la épo- 
ca de los grandes descubrimientos de los 
años 1856-1862. Estas aproximaciones nece- 
sitan una revisión, para poder alcanzar nue- 
“as “aproximaciones”, o sea, nuevas y más 
profundas generalizaciones. Y es “de esta 
revisión que se aprovechan algunos hom- 
bres de escasa inteligencia para asegurar 
a otros, que saben menos aún, que la cien- 
cia en general resultó ser inconsistente en 


vida, actividad 


su tentativa de explicar los grandes pro-¡ 


blemas del universo. 


Son muchos los que hoy día tienden a 
substituir la ciencia por la “intuición”, O 
Bea, por la simple conjetura y la fe ciega. 
Volviéndose primeramente a Kant, y des- 
pués a Schilling y hasta a Lotze, propagan 
muchísimos escritores el “indeterminismo”, 
el “espiritualismo”, el “apriorismo”, el 
“idealismo personal”, la “intuición”, etc., 
demostrando que la fe, y no la ciencia, es 
la fuente del verdadero conocimiento. Pe- 
ro aun esto resultó ser insuficiente. Es 
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de moda actualmente el misticismo de San| 


Barnardo y de los neo-platónicos. Apareció 
fma demanda especial de “simbolismo”, de 
“imperceptible”, de “inaccesible a la inte- 
ligencia”. Llegaron hasta a resucitar la 
creencia en el Satanás medioeval. (4). 


Verdad que ni una sola de estas nuevas 
corrientes alcanzó una influencia amplia 
y profunda, pero hay que reconocer que la 
vwpinión pública vacila entre dos extremos: 
la tendencia desesperada de volver a las 
Dbscuras creencias medioevales, con todas 
sus superticiones, idolatrías y hasta creen- 
«la en hechicerías por un lado, y del otro, 
la glorificación del “amoralismo” y la pros- 
ternación ante las “naturalezas superiores” 
o como les llaman ahora, los “super-hora- 
bres”, o “individualizaciones superiores” (la 
expresión superior de la persona), tenden- 
cla que tuvo ya su influencia en Europa, 
“n la época del byronismo y el romanticis- 
10. 


Por eso, es especialmente necesario exa- 
minar ahora si es realmente fundada la du- 
da al respecto de la autoridad de la cien- 
cla en los problemas morales y si no nog 
da la ciencia las hases de la ética, bases, 
que si son expresadas claramente, podrán 
darnos la respuesta a las interrogaciones 
contemporáneas. 


El escaso éxito de los sistemas éticos 
que se han desarrollado en el transcurso 
de los últimos cien años, demuestra que 
ul hombre no puede satisfacerle la explica» 
clón únicamente científico-natural del orl- 
gen del sentimiento moral. Exige la justi- 
ficación de este sentimiento. En los proble- 
mas de moral no quieren log hombres li- 
mitarse a la explicación de los orígenes del 
sentimiento moral, y a la indicación de có- 
mo tales o cuales causas han contribuído 
a su crecimiento y perfeccionamiento. Esto 
puede bastar en el estudio de la historia 
úel desarrollo de alguna florecilla. Pero 
aquí no basta eso. Los hombres quieren dar 
con un principio, para comprender el sen- 
Mimiento moral en sí. ¿A dónde nos lleva? 
¿A consecuencias deseables o, como afir- 
íÍman algunos, al debilitamiento de la fuer- 
za y del espíritu de creación de la huma- 


nidad y, finalmente, a su completa dege- 
neración ? 


Si la lucha por la existencia y la destruc- 
ción de los físicamente débiles es ley natu- 
ral, y si, sin ello, es imposible el progreso, 
mo será el pacífico “estado industrial” pro- 
metídonos por Compte y Spencer, el prin- 
cipio de degeneración de la especie huma- 
na, — como con tanta fuerza afirma Nietz- 
che? Y si este resultado es indeseable, no 
será, en realidad, nuestro deber abocarnes 
a la revisión de aquellos “valores” morales, 
que tienden a atenuar la lucha o, por lo me- 
hos, hacerla menos dolorosa. 


El problema principal de” la ética realis- 
ta actual consiste, por eso, como lo hace 
notar Wundt en su “Etica”, en determinar, 
ante todo, el objeto moral, hacia el que 
tendemos. Pero este objeto, u objetos, por 
más indeseables que ellos sean, y por más 
lejos que estuviéramos de su realización, 
deben, no obstante, pertenecer al mundo 
real. 

El objeto de la moral no puede ser algo 
“trascendental”, o sea, sobrenatural, como 
lo quieren algunos idealistas; debe ser, al 
Contrario, eminentemente real. La satistac: 
ción moral la hemos de encontrar en la vi- 
da, y no en un estado fuera de ella. 





(1) Este capítulo apareció 
5 por primera 
vez en inglés en la revista “Nineteenth 


Century” en el número co! 
RA rrespondiente a 


(1) El sumario a 
de N, Lebedeff. 


(3) Basta nombrar aquí los trabajos e 
rí- 
ticos de Paulsen, W. Wunadt. pto Stef- 


len, Lichtenberge, Fouillée, De 
otros tantos, aia 


e los capítulos es obra 


(4) Véase “Le mouvement idéaliste et 
la reaction contra la science” por A. Foui- 


Mée, 2a. edición y “Le devoir present” 
Faul Derjardins, ad 


corto, y muchas otras. 


(Continuará) 
























que soportó cinco edicio-. 
mes en un lapso de tiempo relativamente 
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UN LIBRO 


Antilli fué un fragmentario. Soli- 
citado por el ideal y la lucha, Antillí 
se dió en retazos, en clarinadas, en le- 
tras vivas y gesticulantes. Labró la ac- 
tualidad como una piedra fuerte; des- 
parramó a voleo toda clase “de semi- 
llas: las que dan el pan del año, el 
perfume y el color de una estación, y 
las otras que dan árboles duraderos, 
inmobles y melancólicos. 


Antilli fué autodidacta, en la más 
bella y viril acepción de este vocablo. 
No vino al anarquismo desde las bi- 
bliotecas, sino del fondo doloroso de 
la vida. Y cuando abrió los libros, fué 
para hacerse compañero de los sabios, 
no su esclavo. 


No fué un meditativo, sino un di- 
námico. Amó más a las gentes que a 
las letras, el combate que la gloria, Y 
no obstante esto, dueño como era de 
una comprensión ágil y rápida, nun- 
ca desmintió en los hechos el fondo de 
su doctrina. Fué hombre del día, ba- 
tallador y práctico, sin caer por eso 
en las vulgaridades de ningún oportu- 
nismo. 


Al revés de casi todos los escritores 
de América, que corren tras la belleza 
como perros tras mariposas, An- 
tillí se despreocupó de ésta, por con- 
vencional y externa, atento a otra más 
grande, más humana: la que nace de 
la idea de la justicia, la substancial 
belleza libertaria Pudo ser, sin gran 
esfuerzo, eso que llaman un escritor 
brillante; pero se empeñó y logró ser 
algo más noble y más útil: un pensa- 
dor potente y un obrero del convenis- 
mo anárquico. 

Y porque esto fué, y no aquello, 
un anarquista y no un literato, es que 
vivirá en sus letras por arriba de su 


Nuevas publicaciones 


——__— 


La Voce Antifascista, Buenos Aires — Or- 
gano de la “Alleanza Proletaria Antifascis- 
ta”. Periódico bien escrito, interesante y co: 
mo tal digno de apoyo, al que deseamos pros 
peridad. — Subscripción trimestral $ 1; se- 
mestral $ 2 y anual $ 3. Redacción y Ad- 
ministración: C. Daleffe, Poste Restante, 
sucursal 8 (Capital). 





Le Flambeau. — Organo anarquista del 


' Africa del Norte. Excelente presentación y 


mejor material. Correspondencia y valores | 
a: Neyssel-26, Rue Tangel, Alger (Africa 
del Norte). Subsc. a 12 números, 2 francos. 





Renovación, Asunción. — Después de pro- 
longada suspensión reaparece esta publica- 
ción quincenal, única sostenedora de la pro- 
paganda anarquista en el Paraguay. Corres- 
pondencia y Valores a: Mauricio Alfonso, 
Oliva 71. 





Tribuna Libertaria, Santiago (Chile). — 
Organo de los Centros de Estudios Sociales 
que aparece quincenalmente. Corresponden- | 


Será como una chacra plantada de árboles 





cia y valores a: Gregorio Ortuzar, Casilla | 
6095, Correo No. 5, Santiago. 





La Rivendicazioni. — Paris. — “Perió-| 
dico de batalla y de propaganda anárqui: | 


ca”, conceptuoso y vibrante. Redacción y| 





Administración: 9, Rue Louis Blanc, Pa | 
rí9. (x). 
ll Messaggero della Riscossa. — Ham- 








DE ANTILLI 


Lo organizará Pacheco 
y lo editará “LA ANTORCHA” 


muerte y de la nuestra. Hay páginas 
de Antillí de todas layas, como semi- 
llas de todas clases: las que dieron el 
pan de un año, el perfume y el color 
de una estación, y las otras que per- 
durarán, inmobles y melancólicas, co- 
ronando el tiempo. Que dieron árbo- 
les. Es de estos árboles que vamos a 
hacer un bosque. Un libro. 


Mas, como Antillí no guardaba na- 
da, ni un recorte, ni una línea, ni una 
sola colección de los tantos periódi- 
cos que editó en 20 años, hay ahora 
que salir a buscarlos sus artículos, 
campearlos en las bibliotecas y los baú- 
les de los trabajadores. Bianchi se va 
a encargar de esto. Y una vez que los 
consiga, se los pasará a Pacheco para 
que los organice y los devuelva a “La 
Antorcha”, para que los edite. 


Y mientras nosotros hacemos esto, 
los compañeros pueden también hacer 
algo muy importante: realizar actos 
a beneficio de esta edición, enviar do- 
nativos, o suscribirse, por adelantado, 
a ejemplares del libro de Antillá. Es- 
te lo presentaremos como es debido: 
en buen papel, bien impreso, bella- 
mente terminado. Su precio será. su 
costo. Ayudemos en esta obra prima- 
veral, camaradas! Será como comprar 
una chacra y plantarla de árboles! 





Cantidades recibidas a este objeto 


F. Gatrido ........ $50. 
Pascualín ......... » 5 — 
A. Rodríguez, Avellaneda .» 1.— 
P. Rebel + 0 o A EIO 
Delia Barroso ...... » 2-50 
Moisés Marquís . .... » 5: — 
José Ciotti. . . ..... » 5 — 
A. Bianchi . 
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NOTAS 


BIBLIOTECA CULTURA LIBERTARIA 
(Villa Urquiza) 





Ponemos en conocimiento a los compa- 
ñeros y simpatizantes de Villa Urquiza, 






—— 


PORTO ALEGRE 
Sociedad Internacional de Mozos 





Se comunica a los compañeros que viajan 
hasta la República del Brasil, y especial- 
mente a los marítimos, que está boycoteado 
el “Majestic Hotel”, de esta ciudad. 


"Tomen nota las organizaciones obreras a 
los efectos de la solidaridad correspondien- 
te. 


—— 


AGRUPACION C. A. “EL COMBATE” 


de Asunción (Paraguay) 


Esta agrupación, en su deseo de contri- 
buir por los medios a su alcance a la difu- 
sión de los ideales anarquistas, iniciará su 
obra eon la publicación del folleto Anarquía 
de A. Guirard, traducción de José Prat. 

En el deseo de reducir el costo lo más po- 
sible, a fin de darle a nuestra obra los ma- 
yores alcances, facilitando a los compañe- 
ros su difusión, ponemos en conocimiento 
de los camaradas que los precios del primer 
folleto a editar son los siguientes: 


Centro y Sud-América, el 100, mia. $ 2.00; 
España y Portugal, el 100, ptas. 5.00; Para- 
guay, el 100 min. 35.00. 

Los camaradas que deseen hacer pedidos 
pueden desde ya comunicarse con la agru- 
pación, a los efectos de la regularización 
del tiraje. 

Cartas a nombre de “El Combate”, casi- 
lla de Correo No. 16; giros y valores a An- 
tonio González, bajo sobre dirigido a la agru- 
pación. 


Nota. — Se pide la reproducción del avi- 
so en el resto de la prensa auarquista. 


LECCIONES HISTORICAS. — CUATRO 
'AÑOS DE FASCISMO EN ITALIA 


El compañero Trento Tagliaferrií ha pu- 
blicado, con este título, un interesante fo- 
lleto relatando diversos accidentes de la du- 
ra lucha que en Italia han sostenido los 
elementos revolucionarios contra la dicta- 
dura fascista. El precio es de 60 centavos 
(moneda chilena) cada uno y los pedidos, 
acompañados del importe, deben dirigirse a 
nombre del autor, a esta dirección: Casilla 
de Correo, 685. 





“ETICA” 
Por Pedro Kropotkin 


La Editorial Argentina tiene la satisfac- 
ción de poder anunciar a los compañeros 
que ha conseguido de los herederos de Pe- 
dro Kropotkin todos los derechos para la 
publicación en lengua española de la gran 
obra póstuma del gran pensador, “Etica”. 

Es ocioso tejer elogios con respecto al 

valo de esa obra, en la cual Kropotkin in- 


Coghland y Pueyrredón, que esta biblioteca | virtió muchos años de su vida. 


ha trasladado su local a la calle Manuela 
Pedraza 5294. Horario de la biblioteca, to- 
das las noches de 20 a 22. 

Toda correspondencia relacionada con 
esta biblioteca, a nombre de la misma, Cap- 
devila 3192. 


El Secretario. 


AGRUP. COMUNISTA ANARQUICA 
(Lanús, F. C. S.) 


Domingo 23, a las 16 horas, en José C. 
Paz y Santa Rosa, esta agrupación realiza- 
rá una conferencia de propaganda. Habla- 
rá el compañero M. A, Pacheco y compa- 
ñeros de la Capital y La Plata. 


BIBLIOTECA P. “JUAN BAUTISTA 
ALBERDI” 
Función teatral y conferencia, el sábado 


22, a las 21 horas, en el salón teatro Cos- 
mopolita de V. Alsina, Portela 2989, a total 


| beneficio de esta institución. 


El cuadro “Melpómene” pondrá en esce- 
na el drama en tres actos de José Fola 
Igúrbide, “Los Dioses de la Mentira”. Con- 
ferencia por un compañero. 

Entradas: hombres 1 peso; mujeres 50 
centavos; niños gratis. 





burgo. — “Periódico anarquista autónomo”, | BIBLIOTECA “FLORENTINO AMEGHINO” 


editado por desterrados de Italia, Admi- 
nistración y Redacción: Carlos Langer. 
Marienstr. 26, Hamburg 3, Alemania. 





El Libertario, Madrid. — Interesante se- 


manario anarquista cuya lectura recomenda- hagan 


mos a log compañeros. Subsc. semestral 
4.50 ptas.; anual, 9 ptas. Correspondencia: 
Apartado 12.150, Valores: Bola, 8, Impren- 
ta. 


El Galeoto (Grito rebelde), México, D. F. 
Editado semanalmente por la “Biblioteca 
Mundial”. Dirección: 7a. de la Rosa 182. 


puede. Dirección: San Bernardo, 8. 


A todos prosperidad y bu:a propaganda. 


(Chabás) 


Así se llama la -que acaba de constituir 
un grupo de compañeros de esa localidad, 
quienes solicitan de las agrupaciones y los 
gremios el envío de las publicaciones que 
y de la buena voluntad de los com- 


>| pañeros la donación de libros. Dirección: 


Felipe Trejo, Chabás (F. C. C. A.). 





C. DE E. S, “ELISEO RECLUS” 


Función y Conferencia a su beneficio, 
el jueves 27 del cte,, a las 21, en el teatro 
“Pablo Podestá”, Rioja 2045, Se represen- 
tará: “Los soñadores”, obra en 3 actos de 


Aa Roja, Cádiz. — Hoja anarquista de|y, Martínez Cuitiño; declamación de poe- 
distribución gratuita que aparece cuando| gfag por Armenia García y conferencia por 


Delia Barroso. — Entrada general, $ 1. 





Se ha encargado la versión española, 
que se hace directamente del ruso, el co- 
nocido escritor Nicolás Tasin. 


También iniciará la editorial, en breve, 
la publicación de las Obras Completas de 
Kropotkin, corriendo el cuidado de ellas a 


cargo de los mejores intérpretes y conoce-! 


dores del pensamiento de aquél. 

Confiamos en el apoyo de los camaradas 
para nuestra empresa, de real utilidad para 
el adelanto de nuestras ideas, A objeto de 
facilitar la adquisición de las obras que se 
irán publicando, y que muy en breye anun- 
ciaremos, recibimos suscripciones a las 
' mismas, que pondrán al alcance de todos 
las mejores obras de nuestros pensadores 
y escritores a un precio mínimo. 

A quien nos solicite por correo enviare- 


mos todos los detalles concernientes a nues- | 


tras ediciones. 


Para giros, valores y correspondencia di- 
rigirse en lo sucesivo a José M, Fernán- 
dez, Casilla de Correo 1980, Buenos Aires, 


A A 
' e , E 4 


UNA VERDAD —” 


Y 
EXE 





El hambre enseñó a los bárbaros 
el asesinato, les empujó a la guerra 
y a las invasiones. Los pueblos <i- 
vilizados son como los perros de 
caza. Un instinto corrompido les 
excita destruir sin razón ni provecho. 
La sinrazón de las guerras moder- 
nas se llama interés dinástico, na- 
cionalidades, equilibrio europeo, ho- 
nor. Este último motivo es tal vez 
el más extravagante, puesto que no 
hay un solo pueblo que no se 
haya manchado con todos los crí- 
menes y desvenrgúenzas imagina- 
bles. Ni uno solo que no haya su- 
frido todas las humillaciones que la 
suerte pueda infligir a una misera- 
ble agrupación de hombres. Y si a 
pesar de todo subsiste todavía un 
honor en los pueblos, es un extraño 
medio de defenderlo el consistente 
en hacer la guerra, es decir, come- 
ter todos los crímenes con los cua- 
les un particular se deshonra: in- 
cendio, robo, violación y asesinato. 


Anatole France. 
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Editorial! Argonauta 


El Congreso Anarquista de Bo- 


A E a or maras to 
Soviet o dictadura, por Rodolfo 
Rocker ¿... ... A ol AD 
Hacia una sociedad de produc 

1008: ia. a 000 
La crisis del anarquismo, [por 

LUIS: abbr da ana a a 
Enrique Malatesta . . . O 
Artistas y rebeldes, por Rodolfo 
Rocker . A PAGO 


Dictadura y Revolución, por Luis 
Fabbri . 


Bolchevismo y anarquismo, por 
Rodolío Rocker . 


MU DBA AA 


» 0.20 


E de lucha cotidiana, por 


SE SIRVEN EN ESTA ADMINISTRA. 
CION 





Libros y Folletos 





Mi Comunismo, por S, Faure . . , 2.— 
C, Lombroso y R. Mella, — Los 
anarquistas (Estudio y réplica) , 1.— 


Sebastián Faure. — Temas subver- 
A o O OE PLL 
Númenes Rebeldes, por P. Querre- 


ro y R. Flores Magón . . . . . $ 1.— 
Ensayo de moral, por F, Kropot- 

KIMI e ies 0 ADO 
Evolución. y Revolución, por E 

HOCIÓA 00.7 2 o a 0 DO 
La guerra, por O. Mirbeau . . . . y 0.50 
Páginas de un descontento, por 

MAGOS. 0 das da IDO 
Estudios Sociológicos, por E, Car- 

DEMTOE: O ARRA eo a  DO 
Critica Liberteria, por Max Net- 

ME A ODO 
La Coacción Moral, por R. Mella. ,, 0.50 


holas Adminsialva 


A LOS DEUDORES DE LIBRERIA 





Se les comunica que es necesario abonen 


ciso que así lo hagan para que nuestra sec- 
ción librería pueda desenvolverse normal- 
mente. 

RECIBIMOS 
R. H. Díaz, Cindad, por medio de 


R. G. Pacheco, por subs. . . . $ 10.— 
A. Testa, Ciudad, por donación . ,  5.— 
C. De Lom, Ciudad, por "paa. . ., 6.70 
J. Jurasky, Ensenada, por pad.. , 0.50 
Pedro Massini, Ciudad, por paq. , 18.30 


N. Nieva, Bella Vista, por libro y 
franqueo . A A 
y para “La Frotesta” . . . . » 
G., Ciudad, por donación . . . + 
F. AM, Villa Domínico, por subs. 
J. Rocha, San Fernando, por pad. 
Hilarío Blanco, Cindad, por subs. 
V. Vetulli, Tucumán, por pag. . 
por folletos 
y para “La Protesta” . a 
A. Aveni, Junín, por int. de “L 


l 








Protegfa”, ¡POr :PDO:L<... 520 0 4 
J. Rodríguez, B. Blanca, por int. 

de “La Protesta”, por paq. de 

Fernández Hn08. . ....... 0.9% 
J, Abalos, Santa Fe, por int. de 

“La Protesta”, por Pad. . . . . y 30.— 
| Santos, Lobería, por int, de “La 

Protesta”, por subs. . . . . ., 2.46 
M. Fernández, Rojas, por medio de 

F. Rey, por $0D8. ......a..» 2.10 
F. Rey, Ciudad, para “Ideas” .. .., 6.5% 
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Correo de “ta Antorcha” 


A. Cerrudo, Paraná. — Escribimos y 21 
“viamos paquete a Tamareño. 

F. Málaga, Pellegrini. — Continuaremo*? 
enviando el periódico. 

M. Perrone, San Pedro, — Habíamos Y? 
enviado el periódico a los nuevos subscrip 
tores, pero, por si se han perdido, les eN 
viaremos de nuevo. También hemos reni 
tido a Vd. el paquete pedido. 

y. B. Cuartieri, Babio. — Enviamos a es 
nueva dirección. 

P. Caruso, Capital. — No le hemos SUS 
pendido el envío del periódidh. sino ha sl 
do que la publicación del rg ismo fué sus 
pendida por más de un mes.” 

A Iglesias, Santa Rosa. — Hemos €P 
viado los libros y el periódico a P. Adí 
nez, de Jacinto Aráwz, como también unó 
cartita explicando el motivo del retardo: 

S. Joung Siña, Lima (Perú). — Las co!" 
pañeras de “Nuestra Tribuna”, de Nec0" 
chea”, nos reclaman una cantidad de din* 
ro que dicen haber Vd. enviado para €% 
hoja a esta administración. Como nosotro% 
no hemos Yeeibido nada de Vd. hasta | 
fecha, y como tampoco nos menciona naúa 
en su reciente carta, creemos que se 112! 
de un error, por lo que desearíamos acló 
're directamente a dichas compañeras- 
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